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LA RELACIÓN FAMILIA-EMPLEO COMO NUEVO E5PACKPWFWBFI'Wa 

La reflexión y la acción en tomo al cambio de la psicih de las mqjmmremlla 
sociedad está cambiando de perspectiva en los -últimos &a. Hasta mwy mmktde 
mente el énfasis principal se ponía en el mundo de-l traba.I ;eau lw ddcp y (m- 
diciones de las mujeres para acceder a la actividad lakmd. As$ pw le&qdeI d a s  
dos primeros planes para la igualdad entre hombres y mujaes L& hU&rnEwm 
pea se centraban especialmente en la igualdad jddica d d  d tdkqjm,  g t d l  
Tercer Plan de Acción para la Igualdad de Oporhmida8es para las Mqjms y%m 
Hombres1 ponía el énfasis en la igualdad real concretada m la mzivhdnaaión de 
que a igual trabajo debe corresponder un salario igual, y m  as a w & d a s ~ -  
bién en la participación de las mujeres en el mercado hbord. Hoy *se opilmitea 
cada vez más que no se puede entender la posicion de las mujeres emd itdilbajar 
sin considerar su rol familiar que determina o condicionad h b l  @atea 
de forma más general que tampoco la participación de los h o h s  imd mama- 
do de trabajo puede comprenderse aisladamente de su comtexk~ H a ,  r~ jp 
neralmente hace posible su elevada disponibilidad parad mmdo ldd WbarJo. 

Entre la Sociología del Trabajo y la Sociologia de la Fa-, ~ ~ p s ' h ~ d o -  
nalmente desconectados, se configura ahora un espacia c o n q b d  muepo ~ í m i  

un carácter fronterizo o más bien dual entre ecos dos hbitos S rdlá- 
sicos. Traspasar esas delimitaciones académicas es, como ;,&da Gmma411eI per- 
mitir; a las ciencias sociales innovar y responder a nuevos pmblwas soaiaCi-es2 

4- : - 
En effet, p du travad ne peut &e iu bd& ~ t u e -  

pendamment de sa division semielle, parce que les spe~36uit.B~ (du ' W v d  
professionnel salarié de la femrne ne peuvent se cbmpmt& <que t&&s 
a w  fonctions assignées á celle-a dans la sphere donmesbiqxte, TE 'so& 
eatégories habituelles de travail et de non-travail que 'sont r n im i s@~<e~~  

l 
_, - question [...] Le travail des femmes E.,.] agit cume me s e  de &&la- 

$$$tetu des proces$us d'ajustement redproquep smi-s ' f d d g s ,  
-~.~;~~~~;+~modes d'organisation de la sphere domestique et s p m e  @d? . *k+iiL&l' : 
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1984, p. 13. 
3 CommailleI TpAvant propos a Travail des femmes et f&eu, S@&PO@C NI$ m p. 

241 (citado por Commaille, J.: op. cit. p. 13). 



La oposición tradicional entre trabajo y no trabajo no sólo es discutible 
porque el trabajo doméstico, tal como indica su nombre, es un auténtico tra- 
bajo, sino porque hay una articulación estructural entre el sistema productivo 
y el familiar, habiendo desempeñado frecuentemente la actividad laboral de 
las mujeres una función de ajuste entre ambos. Ello se pone de manifiesto de 
forma mucho más evidente cuando se generaliza la actividad laboral femeni- 
na y surgen tanto en el ámbito doméstico como en el mundo del trabajo nue- 
vos problemas que apuntan a las dificultades de compatibilización 'entre uno 
y otro. Ello permite, además, comprender mejor la lógica de funcionamiento 
de la actividad laboral y los supuestos implícitos en los que se basa. Se trata 
de un cambio de perspectiva en la investigación sociológica que puede ayu- 
dar a entender algunos de los elementos de la crisis de los modelos econó- 
micos vigentes. Manuel Castells ha señalado cómo generalmente el modelo 
económico japonés (y su carácter «milagroso») ha sido analizado como un re- 
sultado de las características peculiares de la empresa japonesa, combinación 
original de tradición y tecnología, sin considerar apenas el modelo familiar en 
que se sustentaba, el cual al entrar ahora en crisis pone en cuestión el propio 
modelo empresarial y ec~nómico.~ 

En resumen, familia y trabajo no son esferas independientes sino que los 
modelos laborales se basan en módelos familiares (y al revés), por lo que los 
cambios en u i~o  y otro ámbito se afectan mutuamente. Aunque las mujeres han 
rabajado como los hombres en muchos momentos de la historia, el fuerte y 
eneralizado aumento de su actividad laboral durante los últimos veinte años 
ene el carácter de cambio estructural que afecta al conjunto de la organiza- 
ón social. Se quiebra la tendencia, iniciada con la revolución industrial, a su 

eclusión en el hogar y las tareas domésticas como situación normal, aunque 
xcepcionalmente por necesidad o por sus cualidades especiales algunas muje- 
es rompieran la norma. Hoy el matrimonio y los hijos se representan como un 

stáculo para la actividad laboral de las mujeres. Según datos recientes del 
urobarómetro5 el 60% de la población en general de la Europa de doce países 

a que los hijos son un obstáculo para la actividad laboral de.las mujeres, 
a que se reduce a un 4,5% en el caso de los hombres. El 24% considera que 

1 matrimonio es un obstáculo para el trabajo de las mujeres, frente a sólo un 
% en el caso de los hombres. No se hizo la pregunta ifiversa, es decir, si el 
atrimonio o los hijos favorecían la actividad laboral, pero es muy probable 
e la respuesta hubiese sido positiva en el caso de los hombres. Hay una asi- 
etría, por tanto, entre la significación de la familia en relación al trabajo para 
ombres y mujeres, cuyo origen está en la pervivencia de elementos diversos 
organización social, roles, de género, percepciones, etc.) y el modelo de divi- 



sión de roles entre ambos sexos, a pesar de la extensión de la actividad laboral 

El Cuarto Programa de Acción Comunitaria para la Igualdad de Oportuni- 

el concepto de ~rnainstreamingn o la individualización de derechos, la cuesti 
de la conciliación de la vida laboral y familiar. En el objetivo 3 del Programa 

tura demográfica, en la composición de los hogares y en los tipos de familia que 
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Dinamarca y Suecia repres 
acterizada por una actividad de las mujeres muy alta, casi igual a la de los 

hombres, en especial entre las mujeres más jóvenes de 20-45 años, a pesar de que 
éstas son las edades de más elevada fecundidad. Un segundo grupo de países se 
encuentra en una posición intermedia, con tasas d@ actividad femeninas com- 
prendidas entre el 45 y 50%, aproximadamente dos tercios del nivel de los hom- 
bres. Entre ellos están los Países Bajos (47,7%), Francia (47,9%), Alemania 
(47,8%), Porkigal (49,6%) y el Reino Unido (52,5%). Finalmente, existe un tercer 

de los países del centro o del norte de Europa que como sus propias 
. Es decir, todo parece indicar que en los países del sur las mujeres jóve- 

comportan hoy como las no tan jóvenes lo hicieron antes en los restantes 
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1 i pa y en Irlanda. Sin embargo, hay algunos países, como el Reino Unido o Ale- 

1 1  mania, que a pesar de tener elevados niveles de actividad femenina mantienen, 
aunque de fo&a cada vez menos acusada, el modelo secuencial de salida de ac- 
tividad en los años de mayor fecundidad, lo cual se explica por el tipo de políti- 
cas sociales en relación con el cuidado de los hijos, tal como se verá en el aparta- 
do siguiente sobre Políticas de compatibilización familia-empleo en Europa. 

1. En resumen, el importante incremento de la actividad femenina de los úIti- 
mos veinte años en Europa no se explica por la entrada masiva de mujeres de 
todas las edades en el mercado laboral, sino por el hecho de que las activas jó- 
venes permanecen en esa situación, como ocupadas o paradas, en lugar de reti- 
rarse al hogar y a la condición de inactivas al casarse o tener hijos. El nuevo 

a a lo largo de toda la vida. 

timos años, 13 puntos en 1986 frente a 9 puntos en 1994 (Cuadro 1). Pero lo 
realmente significativo en el caso español no es observar la tasa global sino las 
tasas específicas de las mujeres de menos de cuarenta años. Las más jóvenes de 
20-24 años experimentan entre 1986 y 1994 un pequeño incremento en la activi- 
dad, de un 54% a un 58%, que se explica por el aumento de la proporción de jó- 
venes que estudian y por las dificultades de acceso al empleo. El cambio más 
destacable se produce en el grupo de mujeres de 30-34 años, cuya actividad in- 
crementa de un 42% a un 62% entre esas dos fechas, a pesar de &e se trata de 
edades en las que la mayoría de las mujeres tienen hijos pequeños. Las mujeres 
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rdón, J. A., 1996, p. 1 

cuestión presente en la sociedad como problema social importante. Las diver- 
sas políticas existentes se basan en el fomento de la igualdad entre mujeres y 

tituye .otra forma del modelo basado en la intervención 

amas de casa al cui 



ada proporción de mujeres que trabajan y la constatación de 1 

desarrollado numerosas políticas encaminadas más a la conciliación que a 

para una parte importante de las mujeres, a pesar del increm 
actividad femenina. Frente al modelo anterior, el cuidado de 
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En Irlanda también se rechaza la intervención del Estado en relación a la fa- 
milia por razones similares a las del Reino Unido, limitándose ésta a los casos 
de pobreza extrema. El tema de la compatibilización familia-empleo se ha em- 
pezado a plantear a comienzos de los años noventa como respuesta a los nue- 
vos problemas que la creciente incorporación de las mujeres al trabajo plantea, 
en contradicción con la Constitución, la única en Europa que ensalza el papel 
de la mujer como madre y ama de casa.12 

Dentro de los países sin políticas de compatibilización hay otro subgrupo en 
el que se incluyen aquellos en los que la intervención pública en lo referente a 
la relación familia-empleo es escasa, no por razones de rechazo ideológico a 
este tipo de políticas sino por la limitación de los recursos públicos y la priori- 
dad otorgada a otras áreas de intervención. Corresponde a los casos de Portu- 
gal, España o Grecia. El escaso nivel alcanzado por las políticas públicas en ma- 
teria de permisos laborales para el cuidado de los hijos o de servicios para el 
cuidado de niños se explica en gran parte por el hecho de que cuando éstas em- 
piezan a considerarse como una necesidad social, otras áreas de acción del Es- 
tado consideradas más importantes (como la sanidad o las pensiones) aumen- 
tan también sus demandas en el contexto de políticas de reducción del gasto 
público. El fuerte aumento de la participación laboral de las mujeres se apoya 
en gran parte en redes familiares que están haciendo posible la transición a las 
pautas de actividad ya generalizadas en el resto de Europa. 

La comparación entre diferentes países y su síntesis en diferentes modelos en- 
aña una considerable dificultad. Como señala Anne Marie Daune-Richard, las 
olíticas y la interacción efectiva entre el mundo familiar y el mundo laboral se 
roducen en el contexto de características histórica y socialmente construidas en 

fuertes lazos familiares es un factor importante que está haciendo posible la in- 

cuidado de los hijos, de los enfermos o de los ancianos que sustituyen el 



de el reducido nivel de los equipamientos y servicios para el 

ANTE EL TRABAJO D 

espués, en 1994, sólo el 52% de los entr 
de toda la población española17 se m 
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mismo estudio indican una aceptación social mayoritaria al trabajo de la mujer, 
que disminuye cuando los hijos son muy pequeños y el trabajo es a jornada 
completa, así como entre los de más edad, menor nivel de estudios o con hijos. 
Otra encuesta de 1990 muestra una percepción dominante de que el trabajo es 
algo muy importante para las mujeres, más que ser madres o casarse. Un 91% de 
los entrevistados afirmaba que tener un trabajo gratificante es muy o bastante 
importante para las mujeres, tener un trabajo 88%, tener independencia econó- 
mica 87%, tener una pareja estable 80%, estar liberada sexualmente 70%, ser 
madre 69% y casarse 51%.18 Ello coincide con la percepción de las madres que 
trabajan, según una reciente encuestq realizada en los diferentes países de la 
Unión Europea que muestra que para el 42% de las mujeres españolas el trabajo 
es lo más 'importante de su vida, frente a un 28% para el total eur~peo.'~ 

La información recogida en una investigación cualitativa reciente sobre las 
estrategias que utilizan las madres esp&las que trabajan para compatibilizar la 
vida familiar y laboralZo corroboran ese entusiasmo hacia el trabajo. Las razones 

vas, desde la lógica familiar a la lógica individual, de los factores econ 

la sociedad actual y que obedece a una lógica de supervivencia familiar. 

n social. Para las mujeres de clase baja se trata de estricta necesidad económi- 
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crítica hacia el consumo pero es sólo retórica ya que, se dice, no es posib 
nerse, es una fuerza demasiado poderosa. Incluso se llega a apuntar, en 
rre circular del discurso, que quizá sea la propia incorporación de la mujer 
trabajo lo que haya disparado la espiral de consumo. 

Hay un segundo tipo de razones de las que se 
carácter «objetivo»: la lógica de la secuencia Estu 

rcibe como u n  despilfarroI un esfuerzo para nada. 



«...para la mujer l...] si llega un punto de que se tienen que separar y rehacer su 
vida, el tener su independencia económica es todo. Porque si no es que no lo pueden 

la posición o la actividad de las mujeres. La mujer que no aporta dinero propio a la 
familia tiene que pedir dinero al marido, dinero que no percibe como suyo, lo que 

a por el maridos, situación 

aria ... Y no sé qué. i Y  el mari- 

. . .  , . .  . ' . 



1 >\. > Constariza Tobío Roles de género y la relación familia-empleo 

«Ese tipo de pequeñas independencias a base de cualquier tipo de caprichos y tal está 
u y  asociado a la propia autonomía económica». 
(Entrevista en profundidad, madre que trabaja, Madrid, clase alta, 40-49 años) 

El trabajo se valora en sí y porque permite salir del espacio cerrado de la 
casa que se representa como su antítesis. Afirmaciones como «es que la Casa se te 
cae encima», «no aguanto la casas, o «es estar encerrada entre cuatro paredes* se ~epi-  
ten abundantemente en los relatos de las mujeres de todas las clases sociales y 
edades (entre 20 y 50 años). El trabajo, por el contrario, es una apertura al 
mundo exterior, a la relación social. Abre a la persona a otras formas de pensar, 
a otras posibilidades. Ello justifica incluso G a j o s  cuyo contenido es el mismo 
que el del ama de casa, como el servicio doméstico. Por tanto, el trabajo fuera 

casa a cambio de una remuneración individual tiene un valor en sí, con 
ndenaa de en qué consista. No es lo mismo limpiar la casa de otros a 

o de un dinero que la casa propia, al menos p a a  las mujeres cuyas expec- 
tivas laborales no van más allá. Este aspecto es importante porque revela otro 

o ideológico respecto de un pasado no tan alejado e 
casa era más alto que el de la limpiadora asalariada. 

estado siempre yendo a casa a limpiar. Y cuando tuve el 
estaba deseando poderlo llevar ya a la guardería para irme a 
ciera falta n i  nada, sino porque necesitaba salir un poquito, 
n las compañeras en el autobús, comenta'bamos, habla'bamos, yo que'& ese ratito de ir 
enir, parecía que ... verme ... todo el día en casa metida ... me v 
a. Y o  necesitaba salirme». 
ntrevista en profundidad, madre que trabaja,.Valencia, clase baja, 

1 trabajo, además, estructura la vida de las mujeres 
de la persona que permite mantener la autoestima, se 

otidiana y organizar disciplinadamente en el tiempo las 
diarias. Entre las mujeres que trabajan esta funciÓn:no 1 

abajo doméstico, que más bien se representa c 
turación,.sino la actividad laboral remunerada. Incluso la 
oméstico se desorganize sin el soporte.básico de la 

o .es un fuerte estimulante que da fuerzas a todos los pl 

o el, ritmo. Hago más en casa cuando voy a trabajar Ev.. es que me pierdox. 4t;g. 
$& (Entrevista en profundidád, madre que trabaja, Madrid, clase media, 30-3!&&&%% 



«Por decirte algo, no sé, me imagino que no tuviese un horario, una obligación, es 
que sólo imaginarme eso, jme da un ataque!». 

(Entrevista en profundidad, madre que trabaja, Bilbao, clase alta, 30-39 años) 

El trabajo del ama de casa carece de espejo en que pueda ser contemplado, 
la mirada de los otros carece de valor, quizá porque no le da valor. Por eso qiie-. 

. , . , ,  . : 

Entrevista en profundidad, madre'que trabaja, clase alta, 40-49 años) 

trabajo es para las madres que trabajan, por último, la realización del 
Más allá de las numerosas razones objetivas, racionales o resultado del 

o,~incluso hacia las actividades más 
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, y 3,38 al doméstico o familiar. La suma de ambos conceptos, 9,08 horasldía, so- 
brepasa ampliamente la correspondiente a los hombres que trabajan (7,14 
horasfdía) o a la's amas de casa (6,95 horas / día).23 Hay que tener en cuenta, ade- 

que no tienen hijos y las que los tienen ya mayores. Los mismos datos referidos 
a mujeres con hijos revelan'an seguramente diferencias más significativas. 

Hay, por tanto, una superposición de roles viejos y nuevos en la mujer tra- 
bajadora con hijos ya que los cambios en la posición económica de las mujeres 
no se acompañan todavía de cambios en la organización social y familiar. En 
gran medida la sociedad y la familia siguen igual, como cuando el rol mayori- 
tario de las mujeres era permanecer en el hogar a su cuidado. Se produce así 
una contradicción entre el nuevo rol laboral y económico de las mujeres y la re- 
sistencia del contexto social a transformarse de acuerdo a la nueva situación. 
Quizá el entusiasmo de las mujeres hacia su participación laboral y todo lo que 
esto conlleva de positivo para ellas, así como el hecho de que su generalización 

tal contradicción como conflicto. Sin embargo, emerge en 
frecuentemente de forma latente, a veces explícita. 

ciente de las tareas que hay que realizar. 

r la casa (los hombres 

casos lo que produce la tensión es el esfuerzo que ellas sienten que tie- 

para conseguirlo y tanta la tensión que se crea en la pareja que no compen- 
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ad les corresponde a ellas. Esa participación con reservas se exp 
ente en la utilización del pronombre reflexivo de segunda persona. 

el conflicto en torno a un viejo rol femenino que no aceptan ya las mujeres 

núen asumiendo, añadido ahora a los nuevos roles laborales. A ello suby 
entre otros aspectos, una percepción asimétrica de la relación entre los sexos. 
mujeres estudiadas -de mediana edad, trabajando, residentes en grandes ciu 
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luciones de hoy no constituyen un modelo para mañana. Se perciben como una 
generación de transición que se enfrenta a nuevos problemas a los que tienen 
que dar soluciones de urgencia, provisionales, que no serán seguramente las 
soluciones del futuro. 

Ahora bien, que las estrategias de las mujeres para compatibilizar familia y 
mpleo se centren en el ámbito de lo privado no significa que se trate de estra- 
gias familiares" sino que en gran parte se trata de estrategias individuales de 
S mujeres en relación al ámbito familiar que a veces entran en confiicto con es- 

milia tradicional en la que los individuos son en mucha mayor medida que 
ahora piezas, con papeles diferentes, que colaboran a la supervivencia de la 

, unidad básica que es la familia. En ese sentido las estrategias de las mujeres 

remuneración económica. 
poyo de la red familiar extensa, concretado con mucha frecuencia en la 

ela, desempeña un papel fundamental, quizá el más importante, para hacer 



Con frecuencia las abuelas no sólo se encargan del cuidado de los niet 
sino que asumen otras tareas como la preparación de comida, la plancha o 
costura. Casi se puede hablar de una ampliación de la familia nuclear hacia 

de la casa de su madre como «su casa*. En otros casos la abuela, aunque no 

en situaciones extraordinarias como enfermedades o vacaciones, así como 

mismas, condición p 
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- ¿Porque eso hubiera repercutido negativamente en el trabajo? 
- Por supuesto, por supuesto. l...] Siempre he tenido un trabajo 

tenido un trabajo con muchísima presión, con muchísimo estrés. Un trabajo atípico para 

cuidadosamente calib 
aporta sea razonable. 

bien porque me hace la caca, me plancha.. . Ahora para el verano (cuando los hijos 

ha visto acompañada todavía, especialmente en los países del Sur y en particu- 
lar en España, de una transformación de la sociedad y de la familia para adap- 
tarse a la nueva situación. Se produce así una contradicción entre la nueva posi- 
ción de las mujeres en el mercado de trabajo y el mantenimiento de viejas 
formas de organización doméstica y familiar. Las mujeres españolas, tardía- 

ayoritariamente activas tengan nietos. Por otra parte, se trata de una estrate- 
a en cierto sentido contradictoria con la tendencia a la pQdida de importancia 
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